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I

 Cuando los jefes de Estado y de gobierno Iberoamericanos se reunieron por 
vez primera en Guadalajara, México, los días 18 y 19 de julio de 1991, no era 
fácil imaginar el alcance del proyecto que entonces se iniciaba. 

 Un proyecto que había venido precedido, 40 años antes, por la creación en 

OISS, Organización Iberoamericana de Seguridad Social, a quien ahora se debe 
un Convenio sobre la materia que es un instrumento avanzado de la construcción 
de ciudadanía iberoamericana.

 Un proyecto, también, que había venido precedido por la celebración de los 
“Encuentros en Democracia” en 1983 y 1985, y por las reuniones de la Con-
ferencia de Comisiones Nacionales del V Centenario; congregados en torno al 
valor de lo simbólico, la reunión periódica de estas comisiones, la primera de las 
cuales tuvo lugar en 1983, en Santa Fe, España, y la última en 1992 en Veracruz, 
México, había ido suscitando, junto a un reencontrado sentido de la identidad, la 
conciencia de unos intereses comunes.

 A ello, había que añadir los cambios en las dos orillas iberoamericanas del 
Atlántico; en la parte de América Latina, los intensos procesos de democratiza-
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integración. 

 En el lado ibérico, España y Portugal habían transitado de la dictadura a la 
democracia; de la autarquía a la apertura económica; del centralismo a la descen-
tralización y, dato importante, ambos países habían entrado en la Unión Europea.
Junto a todo lo anterior, y como ha señalado el profesor Celestino del Arenal, el 

de los países reunidos en Guadalajara. 

 Una cita que fue posible por la iniciativa de México, España y Brasil y que 
suscitó con presteza el acuerdo de los demás países convocados en torno a tres 
criterios fundacionales: ser estados soberanos, de América y de Europa y tener el 

-
mos de apoyo: se basó en una conferencia diplomática, que se ha ido renovando 
anualmente al máximo nivel, y no tuvo como base un tratado internacional, sino 
sucesivas declaraciones de carácter político, principalmente las de Guadalajara 
91 y Madrid 92. 

 Contenían ambas el reconocimiento político de la existencia de una comu-
nidad, de un espacio común iberoamericano al que, de año en año, se le ha ido 
dotando de profundidad y contenido.

 Además de la cadencia anual de las Cumbres, y de las reuniones previas que 
las mismas requieren (reuniones Ministeriales Sectoriales, de Coordinadores y 
Responsables de Cooperación), el sistema ha sentido la periódica necesidad de 
renovarse a sí mismo. 

 Así, la V Cumbre acordó el Convenio de Bariloche para la Cooperación en 
el marco de la Conferencia Iberoamericana (1995), primer acuerdo internacional 
del espacio iberoamericano; tres años después, la Cumbre de Oporto en 1998 
acordaba, y la de La Habana en 1999 establecía la primera, y muy reducida, 
institución permanente de la Conferencia Iberoamericana: la Secretaría de Coo-
peración Iberoamericana, SECIB.

 En ese proceso de mejora gradual, la Cumbre de Bávaro en 2002, solicitó 
al Presidente brasileño Fernando Henrique Cardoso, que entonces concluía su 
mandato, un informe sobre cómo lograr una mayor cohesión interna y una ma-
yor presencia internacional de la Comunidad Iberoamericana, encargándole que 
considerara una mayor insti- tucionalización del sistema de conferencias, una 
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vinculación a las cumbres por parte de los países que lo solicitaran.

-
res que nos distinguen como comunidad, propugnó la profundización del dialogo 
político, la priorización de algunas líneas de cooperación y el establecimiento de 
una Secretaría permanente Iberoamericana.

 Fruto de los aportes del Informe y de la intensa negociación posterior que le 
siguió, fue posible acordar entre los países miembros los dos textos fundamenta-
les de la reforma: el Convenio de Santa Cruz de la Sierra, 2003, constitutivo de 
la Secretaría General Iberoamericana, SEGIB, y, ya en la XIV Cumbre de San 
José, 2004, los Estatutos de la Secretaría.

 Elegido su secretario general en mayo de 2005 en Guimarães, Portugal, la Se-
cretaría inicia propiamente sus tareas en octubre de 2005 apenas unos días antes 
de la XV Cumbre Iberoamericana de Salamanca, cuya Declaración le encomien-
da una particular atención a las Migraciones, la Cohesión Social y la proyección 
internacional de la Comunidad Iberoamericana.

 En los casi ocho años transcurridos desde entonces, y siguiendo las instruc-
ciones de los países miembros, la Secretaría iniciaba una función que transfor-
maría el espacio iberoamericano, en base a la buena administración de recursos 
escasos, y a la búsqueda de la asociación con otras organizaciones internaciona-
les. El trabajo de ocho años en los ámbitos político, económico, cultural y social 
ha permitido (v. “Un lugar para la Comunidad Iberoamericana”, Política Exterior 
enero-febrero 2013), un decidido avance de la construcción de la Comunidad y 
al tiempo, una conciencia más clara de sus límites y fortaleza.

II

 Desde Guadalajara, el mundo ha cambiado mucho.

 La realidad, en 1991, era muy distinta del entorno internacional en que hoy 
nos movemos. América Latina es hoy parte de la solución a la severa crisis eco-
nómica internacional. La región tiene tres países (México, Brasil y Argentina) en 
el G-20, y otros dos, (México, Chile, y próximamente Colombia)son miembros 
de la OCDE.

 Se trata de una región más segura de sí misma, que ha arreglado sus con-
troversias recientes (Ecuador-Colombia, Colombia-Venezuela, golpe de estado 
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registra una efervescencia de nuevos mecanismos de integración, entre los que 

orientación política y económica de los próximos años. 

 Hay nuevas presencias, como es el caso de la muy intensa relación económi-
ca con China y con buen número de países asiáticos, y se produce el regreso de 
viejos actores como Francia, Italia y Alemania. Se trata, pues, de una región que, 

trasero de nadie.

 Quedan, no obstante, muchos desafíos por atender, como la débil instituciona-
lidad, la permanente desigualdad pese a la reducción de la pobreza y el ascenso de 

-
tructuras, y la necesidad de dar un gran salto en competitividad, productividad y 

seguridad ciudadana representan, tal vez, el principal desafío de la región.

 Al otro lado del Atlántico, España y Portugal atraviesan una severa crisis eco-
nómica, con elevadas cifras de desempleo y con una intensa reformulación del 
estado de bienestar. La Unión Europea, que fue vista por América Latina como 
un modelo de cohesión económica, política y social, atraviesa también una deli-
cada situación, que ha afectado a su capacidad como potencia normativa, junto 
al  estancamiento de la demanda, la puesta en cuestión del euro y la reducción de 

anterior, las Perspectivas Financieras 2014-2020 siguen manteniendo importan-
tes cifras para la cooperación europea con América Latina.

 Así las cosas, ¿qué cabe imaginar sobre el futuro de las Cumbres iberoame-
ricanas?; ¿qué puede decirse, 23 años después de su inicio, sobre el porvenir de 
este ejercicio de concertación política y cooperación al desarrollo entre ambas 
orillas del Atlántico?.

 Tal vez sea de utilidad recordar aquí las dos preguntas que el secretario gene-
ral Iberoamericano propuso a los jefes de Estado y de gobierno en la ceremonia 
de inauguración de la XXII Cumbre Iberoamericana de Cádiz (16 y 17 de no-
viembre de 2012):

-
cana España y Portugal, que atraviesan una fase de crisis económica y 
social?

-
cana los países latinoamericanos de nuestra Comunidad para contribuir a 
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dinamizar los objetivos económicos y sociales de sus respectivos modelos 
de desarrollo?

 Si seguimos la tipología de Reynolds, las Cumbres Iberoamericanas serían 
un “mix” de los tres tipos que normalmente se señalan: personales, plenarias, 
progresivas. Son personales por los “retiros” y por estar muy centradas en la per-
sonalidad de los Jefes de Estado participantes; son plenarias, porque los lideres 
van acompañados de sus equipos negociadores; y son progresivas, porque las 
cumbres son parte de una serie institucionalizada y con una periodicidad prees-
tablecida.

 Estas líneas se escriben a los pocos días de haber sido presentado el llamado 
“Informe Lagos” ante una reunión extraordinaria de cancilleres iberoamericanos 
celebrada el 2 de julio de 2013 en la Ciudad de Panamá. Cabe recordar que la 
XXII Cumbre Iberoamericana de Cádiz encargó al ex presidente de Chile, Ri-
cardo Lagos, ayudado en su tarea por la ex secretaria mexicana de Relaciones 
Exteriores, Patricia Espinosa, y por el Secretario General Iberoamericano, En-
rique V. Iglesias, la redacción de un informe sobre la renovación de la Confe-
rencia Iberoamericana (no sólo las cumbres; también las reuniones ministeriales 
sectoriales, los foros y encuentros cívico, empresarial, parlamentario y de go-
biernos locales, la relación con los observadores, los 23 Pproyectos en vigor de 
Cooperación Iberoamericana, el registro de redes, etc.)  y la reestructuración de 
la Secretaría General.

 Aún es temprano para conocer con precisión qué parte de las reformas pro-
puestas por la Comisión Lagos será asumida por los Estados miembros y cuál 

actualmente tenemos en lo iberoamericano un proyecto de:

que reconoce la diversidad y el mestizaje como componentes esenciales 
de su identidad; 

-

intervención en asuntos internos y de primacía del Derecho Internacional,

-
tinoamericano y lo iberoamericano deben ser raíles convergentes.

-
guir, aunque transformadas, pues son muchos los intereses en juego. Tal vez sean 
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cumbres de impacto menos espectacular que en el pasado, y convendrá saber con 
precisión qué podemos hacer, y qué no podemos hacer, juntos, evitando diseños 
en exceso ambiciosos.

 Es importante saber dónde reside nuestra ventaja comparativa, nuestro plus 
de proyección y presencia. Se ha subrayado que no puede ser un proyecto hispa-
no-español, que precisa de apropiación por todos los socios y que, por tanto, es 
imprescindible latinoamericanizar lo iberoamericano (Malamud).

 La convergencia de las agendas con otras Organizaciones Internacionales re-

civil, (como las cinco Redes Iberoamericanas de cooperación ya inscritas, y los 
encuentros cívico y empresarial) son partes esenciales de ese futuro.

 Desde el principio, al menos desde que la Secretaría General Iberoamericana, 
SEGIB, inició sus funciones en octubre de 2005, se actuó guiados por la idea de 
no hacer de las cumbres un estilo de vida, y por no hacer lo que otros hacían, 
evitando así solapamientos, y dilapidando recursos escasos.

III

 No podemos prejuzgar qué reformas aprobarán los jefes de Estado y de go-
bierno en la XXIII CI de Panamá en octubre de 2013, pero sí cabe apuntar algu-
nos ámbitos donde, con certeza, se producirán cambios:

-
nido siempre con carácter anual; sin embargo, la proliferación de Foros globales, 
regionales y subregionales se ha incrementado exponencialmente en los últimos 
años. Ello aconseja el espaciamiento temporal de las Iberoamericanas, de ma-
nera que se celebren en los años pares, mientras que las Euro-latinoamericanas 
tendrán lugar en los impares. Este sistema debería entrar en vigor a partir de 
2014, en que se celebrará la XIV Cumbre Iberoamericana de México.

por este orden, una reunión de altos funcionarios de cooperación iberoamerica-
na, seguida de una reunión de Cancilleres.

-
mado “retiro” de los jefes de Estado y de gobierno, concebido como un diálogo 
abierto e informal entre ellos, y con la sola presencia a su lado, del secretario 
general Iberoamericano. En los últimos años, este retiro se ha centrado en un 
tema de actualidad, pero los mandatarios son también libres de proponer otros 
al hilo de la discusión. Asimismo, existe una tendencia favorable a que los 
Presidentes no se dediquen a la aprobación de la Declaración y Programa de 
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Acción que emanan de cada cumbre, tarea que debería quedar reservada a los 
cancilleres.

la SEGIB existen otras cuatro organizaciones iberoamericanas con competen-
cias sectoriales en educación y cultura, (OEI), en Seguridad Social, (OISS), en 
juventud, (OIJ), y justicia, (COMJIB), cada una con sus miembros y tratado fun-
dacional propios. Existe consenso en la necesidad de caminar hacia una mayor 
coordinación, o incluso integración, de estos organismos iberoamericanos, cada 

casos de concomitancias y competencias compartidas entre las cinco organiza-
ciones sobre las que sería preciso actuar, evolucionando hacia un “sistema” del 
que el recientemente creado Consejo de Organismos Iberoamericanos (COIb) 
representa sólo el primer paso.

la importancia de la cultura como factor de cohesión del espacio iberoamerica-
no, como forma de proyección al exterior de la Comunidad Iberoamericana, y, a 
su vez, de fortalecimiento de la paz y de la cohesión social dentro de los países 
iberoamericanos. Parece necesario articular los distintos programas e iniciativas 
que existen en este ámbito, trabajar sobre el conocimiento y el valor económico 
de las lenguas española y portuguesa y proteger las industrias culturales. Existen 
ya instrumentos político-jurídicos (la Carta Cultural) y de convocatoria social (los 
Congresos de la Cultura Iberoamericana), y ahora se propondría potenciar el área 
de cultura de la SEGIB a nivel de Secretaría autónoma dentro de su estructura.

grandes áreas de acción. Esta idea, con ser positiva, a veces choca con la realidad 
de que los mandatos que cada Cumbre Iberoamericana encarga a la Secretaría 
son numerosos; como dato indicativo, merece la pena señalar que las 4 últimas 
cumbres, de Lisboa 2009 a Cádiz 2012, han encomendado a la SEGIB 95 man-
datos.
Así las cosas, cabe pensar que las cumbres son una buena caja de resonancia para 
ciertos temas que ya han sido tratados a otros niveles regionales y subregionales, 
como la cuestión de las Islas Malvinas o la condena de la Ley Helms-Burton. 
El hecho de que la Iberoamericana tenga, junto a todos los países de América 
Latina, la participación de España, Andorra y Portugal, le añade, quizá alguna 
relevancia por tratarse de países pertenecientes a dos bloques regionales.
Es también importante el diálogo, y en ocasiones el acuerdo sobre los grandes 
temas mundiales, como la crisis económica internacional, el cambio climático, 
la reforma de las Naciones Unidas y otras instituciones internacionales, el grado 
de cumplimiento de los Objetivos del Milenio y los desafíos de la seguridad y el 
crimen organizado.

-
turales con las comunidades de origen iberoamericano que viven en otros países. 
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Esto es particularmente importante respecto de Estados Unidos, donde unos 50 
millones de personas son de origen hispano, con creciente presencia en la vida 
política del país.

-
nacionales y la mayor implicación de los Estados Observadores Asociados (7 en 
la actualidad, más uno –Japón– en trámite), así como de los observadores con-
sultivos (9 organizaciones en la actualidad, y otras 15 en trámite) resulta esencial 
para una mayor presencia internacional y una mayor disposición de recursos.

-
cana busque la convergencia con otros espacios, particularmente con la Comuni-
dad de Estados de América Latina y el Caribe (CELAC) y con el proceso de las 
Cumbres Euro-Latinoamericanas. No puede ser de otra manera; en enero de 2013 
se celebró la VII Cumbre entre América Latina y  Caribe-Unión Europea, tal vez 
la primera en que ambas regiones han hablado, respectivamente con una sola voz, 
por un lado la CELAC y, por otro, el Servicio Europeo de Acción Exterior.

 La necesaria coordinación entre lo euro-latinoamericano y lo latinoameri-
cano se comprueba fácilmente si se considera que tanto la temática (educación, 
infraestructuras, igualdad de género, salud, inversiones, medio ambiente), como 
los mecanismos de apoyo a las negociaciones político-diplomáticas (encuentros 
empresariales, sindicales, de sociedad civil, académicos y de medios de comuni-
cación) son muy similares en ambos casos.

Cumbres, que la cooperación es uno de los grandes ejes de la Comunidad Ibe-
roamericana. Una cooperación que quiere ser horizontal, lejos de la relación tra-
dicional donante-receptor. Continúa su proceso de renovación, de estructuración 
en cuatro grandes espacios de actuación (cultural, de cohesión social, del conoci-
miento y territorial), a la vez que se procura dar mayor visibilidad a las acciones y 
programas emanados de las Cumbres y se destaca el inventario que de la coopera-
ción sur-sur hace la SEGIB. Una nueva propuesta es la de crear un fondo de coo-
peración iberoamericano, abierto también a contribuciones de la iniciativa privada, 

dedicados a cooperación en algunos países por razones derivadas de la crisis.

del funcionamiento del espacio iberoamericano. Hasta el momento, España ha 
asumido el 60%, que con Andorra y Portugal alcanza el 70%, quedando el 30% 

 En medio de la crisis que afecta a los países ibéricos, se han alzado voces que 
señalan que el liderazgo compartido implica compartir también los gastos y, así, 
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y Andorra y el 40% a los países de América Latina, con un horizonte, sin duda 

 Se trata de un tema delicado en el que tal vez no sean importantes tanto las 

de euros) como la simbología. Por el momento, la cuestión se ha encargado a los 
Coordinadores Nacionales y ahí es donde se verá si existe consenso para este 
modesto cambio.

incidente con el avión que transportaba al jefe del Estado Plurinacional Bolivia-
no, presidente Evo Morales), lo iberoamericano continuará su andadura siempre 

-
yectos adscritos, una iniciativa, y una particular dedicación a la horizonta-
lidad y a la cooperación sur-sur

lados, arbitraje e infraestructuras

pueblo

Convenio Multilateral Iberoamericano de Seguridad Social, la humaniza-
ción de las migraciones, el Espacio Iberoamericano del Conocimiento y la 
seguridad vial.

 A la vez que se van implementando estas reformas, es evidente que no hay 
atajos ni fórmulas mágicas, y que solo la continuidad y el consenso podrán hacer 
de lo iberoamericano, junto a otros ámbitos, un espacio válido en tiempos de 
cambio.

 Es importante asimismo que la severa crisis que ahora atraviesan los países 
ibéricos no afecte a un proyecto que tanto ha costado situar en el lugar en el que 
se encuentra ahora. 

 Un proyecto que en lo internacional es útil para reforzar el multilateralismo 

mundo que vendrá.

-
cepto incluyente de ciudadanía democrática iberoamericana.
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Como bien dice el Informe Lagos en su conclusión, “el futuro de la Comunidad 
Iberoamericana será mejor si logra profundizar en sus raíces y perseverar en 

diversidad, y fortaleciendo los recursos del dialogo y la cooperación en la cons-
trucción de un futuro mejor y más digno para todos”.
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